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			REINA DEL SUEÑO 


			
			¿Qué misterio rodea el destino de la
reina? El inevitable enfrentamiento
con el príncipe Sin Nombre está
cada vez más próximo y las princesas
descubrirán que su madre está más
cerca de ellas de lo que imaginaban…
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			REY SABIO 


			

			Nadie sospecha que bajo
la apariencia de Helgi,
el jardinero, se oculta el
Rey Sabio, el padre de las
cinco princesas. Pero…
ya es hora de desvelar
los secretos del reino.
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			GUNNAR 

		

			Esposo de Nives y príncipe de
los Hielos. Gracias al amor de la
princesa, se rompió el hechizo
que lo había convertido en un
majestuoso lobo blanco.
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			PRÍNCIPE SIN NOMBRE


			
			Ha llegado el momento de que el príncipe
Sin Nombre muestre su verdadera cara.
A sus ojos de hielo y su espíritu cruel
no se les escapa nada. La familia real va
a necesitar mucho valor para derrotarlo.
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			TIGRES BLANCOS 



			Los tigres blancos son animales
mágicos. El Rey Sabio los creó
para proteger los secretos ocultos
en las torres de la Roca del Sueño.
Para vencer su ferocidad, las
princesas tendrán que actuar
con dulzura y astucia.


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Queridos amigos y amigas,


			¿Dónde nos habíamos quedado? Ah, sí. ¿Vais bien
equipados para emprender un peligroso viaje al Reino
de la Oscuridad? Disculpadme, pero la memoria
me falla cuando me pongo nerviosa. Y debo confesar
que ahora lo estoy, y mucho. 


			Estamos a punto de llegar al lugar más siniestro y
misterioso del Gran Reino, donde por fin descubriremos
toda la verdad sobre esta larga historia llena de
aventuras.


			Tendremos que superar duras pruebas antes de llegar
a la Roca del Sueño y, una vez lleguemos, tendremos
que ayudar a nuestras princesas y a sus amigos en
la ardua misión que los espera. Estoy segura de que
juntos lo conseguiremos. ¡La unión hace la fuerza! 


			Por favor, no os separéis, que nadie se quede solo.


			Como sabéis, el príncipe Sin Nombre recorre las
estancias del Palacio Dormido y no le gustan las visitas
inesperadas, sobre todo cuando se trata de huéspedes
no deseados. 


			Además, seguro que ha aprendido nuevos hechizos
del pobre curandero que tiene prisionero en su palacio
de la Isla Errante, ¿os acordáis?


			No temáis por las princesas. Saben cuidar de sí mismas
y, además, tienen a su lado a hombres fuertes: el
Rey Sabio, Gunnar y Rubin Blue.


			Sí, Rubin… Aún no sabemos si su amor por la
princesa Diamante tendrá un final feliz.


			Pero ahora basta de charla. Vamos a escondernos
ahí, detrás de esa roca. Pronto llegarán nuestros amigos.
Los seguiremos a través del Paso Durmiente hasta
la Roca del Sueño. Enfrentarse al príncipe no va a
ser tarea fácil.


			Además, ahí arriba descubrirán algo muy, pero que
muy importante, relacionado con las princesas. Es
una historia muy dolorosa para ellas.


			Bueno, vayamos paso a paso. Por favor, guardad silencio.
Nadie debe saber que estamos aquí.




			Ahí están, oigo ruidos… 


 

 
 			[image: ]

           
			
	    

	 	
	    
            

			 



			[image: ]


			
	    

	 	
	    
            

			[image: ]


			 



			La calma había vuelto de nuevo al Reino de la
Oscuridad. La princesa Diamante, en la tranquilidad
de su palacio, pensaba en los acontecimientos
de los últimos días.


			Primero la llegada a Tierranegra de tres personas muy queridas: Helgi, Gunnar y Yara, su hermana. 


			Luego, la expedición a la Cueva del Fuego Fatal para liberar el reino de Nives de un hechizo maligno  del príncipe Sin Nombre… 


			Por último, lo más increíble: descubrir que, bajo la apariencia de Helgi, el jardinero de Arcándida, se ocultaba el Rey Sabio, ¡su padre! Estaba impaciente por darles la noticia a sus hermanas. 


			Ah, sus hermanas… Años atrás, tras derrotar al Rey
Malvado, su padre había decidido dividir su reino en
cinco reinos, que entregó a sus hijas.


			Desde entonces, las cinco princesas vivían lejos unas
de otras, sin volver a verse, hasta que el príncipe Sin
Nombre empezó a conspirar contra ellas. Debido a los
malvados planes del príncipe, su hermana Yara había
ido a visitar a Diamante al Reino de la Oscuridad.


			Y dentro de poco llegarían las demás. De quien no
tenían noticias desde hacía mucho, muchísimo tiempo,
era de su madre, la reina. Había desaparecido misteriosamente
y nadie esperaba volver a verla.


			De repente, Oropuro interrumpió el hilo de sus pensamientos. 


			—¡Han llegado! ¡Las princesas ya están aquí! 


			Aunque ya sabía que Nives, Samah y Kalea habían
salido del Reino de los Hielos e iban a llegar de un momento
a otro a Tierranegra, las palabras de su preceptor
dejaron sin aliento a la princesa Diamante. Pero en seguida
se recobró y echó a correr.


			Yara y el rey, que aparecieron detrás de ella, procedentes
de algún pasillo del palacio, no estaban menos nerviosos.
Intentaban imaginar cómo sería reunirse todos de
nuevo después de tanto tiempo.


			Bueno, casi todos…


			—¡Princesa! —gritó Oropuro—. ¡Están en la sexta
puerta!


			Diamante se dio cuenta de que, presa del entusiasmo,
ni siquiera se había preguntado dónde estaban sus hermanas.
Cambió de dirección y fue corriendo hacia las
cocinas. Allí, por fin, vio a las tres princesas.



Samah, Nives y Kalea estaban inmóviles, con los ojos
como platos, contemplando la escena que más anhelaban.
Sentían una emoción tan fuerte que las paralizaba.

Al final, Yara, con su entusiasmo habitual, fue quien
dio el primer paso. Corrió hacia sus hermanas y las abrazó.
Primero a Nives y a Kalea, a las que no veía desde
hacía mucho tiempo.

—¡Hermanas! —dijo, con lágrimas en los ojos—.
¡Cuánto os he echado de menos!

Entonces, Samah se unió al abrazo, lo mismo que
Diamante.

—Nives, ¡qué guapa estás! —comentó Diamante.

—Oh, querida hermana, ha pasado tanto tiempo…

—Os seguís pareciendo muchísimo —dijo Kalea—.
Y tú, Yara, has crecido mucho.

—Pero sigue metiéndose en líos —añadió Samah.

—¡No es verdad! —exclamó Yara, fingiéndose ofendida.




			Todas se echaron a reír. Volvían a estar juntas y rebosaban
felicidad.

A poca distancia, el rey observaba a sus hijas con los
ojos húmedos de emoción. La escena que tenía delante
era estupenda y no se atrevía a acercarse, por temor a
romper el hechizo.

Nives fue la primera en verlo.

—¡Helgi! —lo llamó—. ¡No me lo puedo creer! ¿Eres
tú?

Se separó de sus hermanas y corrió a su encuentro.

Diamante y Yara, que conocían la verdadera identidad
del supuesto jardinero, sintieron un escalofrío.
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			El rey recibió a Nives con los brazos abiertos y la estrechó contra sí. 


			—¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados por ti. 


			—Lo sé, pero tenía que venir al Reino de la Oscuridad. 


			—¿Por qué? —preguntó Nives, curiosa. 


			—Hay algo que debes saber y también vosotras —dijo el rey dirigiéndose a Nives, Samah y Kalea. 


			La princesa de los Hielos estaba perpleja. Veía a Helgi distinto. Además, la había tratado de tú, cuando normalmente la trataba de «vos». ¿Qué estaba ocurriendo? 


			—Será mejor que vayamos al Salón  del Trono. Allí estaremos más tranquilos —propuso Diamante, al observar el trasiego de los topos de la Guardia Real. 


			Por el camino, Nives, algo preocupada, preguntó por Gunnar. 


			—Está muy impaciente —le respondió Diamante— y,
mientras esperábamos vuestra llegada, ha preferido salir
con Rubin para comprobar que el traslado del Fuego
Fatal no haya provocado daños en el reino. Cuando
Oropuro me ha dicho que ya estabais aquí, me he puesto
tan nerviosa que he olvidado mandarlos llamar. En
seguida enviaré a alguien a buscarlos. Estoy segura que
Gunnar se muere de ganas de verte.


			—¿Rubin? —intervino Samah—. Te refieres a… ¿Rubin
Blue?

—Sí. Ya sé que lo conoces, que estuvo en Rocadocre
y robó tu estrofa.

—Exacto. ¿Eso significa que tú también has caído en
su trampa?

—Por desgracia, sí —respondió Diamante, cabizbaja
y con una expresión triste.

—¿Y qué hace aquí? —preguntó Samah en tono duro.

—Volvió para explicármelo todo. Rubin es una víctima
del príncipe Sin Nombre, igual que nosotras. Ese
hombre utilizó hechizos y un coleóptero mágico para
doblegar su voluntad y lograr que hiciera cosas malas.
Pero yo creo que la verdadera naturaleza de Rubin Blue
no es la que hemos conocido hasta ahora.

—¿Cómo puedes estar tan segura? —insistió Samah,
incrédula.

—Me pareció sincero. Además, entre nosotros… ha
surgido algo… la verdad es que… ¡me ha pedido que
me case con él!

De pronto, Samah se detuvo. No esperaba volver a ver a
Rubin, pero saber que quería casarse con su hermana… ¡la
turbaba profundamente! Sintió una punzada en la boca
del estómago, como una opresión que la dejaba sin aliento.
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			—Samah, ¿qué te ocurre?
—preguntó Diamante, preocupada.

La princesa del Desierto
no respondió. En su mente
se agolpaba un torbellino
de pensamientos. En un instante,
recordó los momentos
pasados con Rubin, su
llegada al Reino del Desierto,
los relatos sobre sus indagaciones,
aquella mirada
tan peculiar…


			Al oír su nombre, un sentimiento que estaba dormido
afloró de nuevo en su interior. No podía negar que aquel
viajero misterioso había ejercido sobre ella una gran fascinación,
aunque ya llevaba tiempo sin pensar en él…
Además, si su hermana estaba realmente enamorada,
era mejor así.


			—Nada —contestó finalmente, con un profundo suspiro—. No me ocurre nada. Me alegro por ti. 


			—A decir verdad, por el momento no he aceptado su proposición. 


			—¿Por qué? 


			—Porque no me fío completamente de él. Sufrí mucho
al descubrir que había traicionado mi confianza y
ahora no sé qué hacer.


			—No tienes por qué decidirlo ahora —dijo Samah.


			—¡Claro que no! —intervino Yara—. No olvides que
el matrimonio es como un juramento. Tienes que pensarlo
bien.


			Todos sonrieron. 


			Todos menos Nives, que estaba impaciente por abrazar a su amado Gunnar. 
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			En el Salón del Trono, todas las princesas rodeaban
a Helgi. Sabían que estaba a punto de
revelar un gran secreto y lo escuchaban con
suma atención.


			—Vine al Reino de la Oscuridad por dos motivos: primero, porque temía que el príncipe Sin Nombre hubiese robado la estrofa de Diamante, como de hecho ha ocurrido, y quería asegurarme de que ella estaba bien. 


			—¡¿Qué?! —exclamó Samah, muy sorprendida—. ¿Vos conocéis la existencia del príncipe Sin Nombre? 


			El rey asintió. 


			—¿Y el segundo motivo? —preguntó Nives, ansiosa
por conocer la historia de Helgi.


			—Quiero ir a la Roca del Sueño, porque en este momento
todos corremos un gravísimo peligro.


			—Así es —repuso la princesa de los Hielos con aire
sombrío—. Además, no tenemos noticias de nuestro padre,
no sabemos dónde está…


			Entonces Diamante miró a Helgi y éste asintió.  


			—Mira bien, querida hermana —le dijo Diamante a
Nives—: Lo tienes delante de tus ojos.


			Nives parpadeó incrédula. 


			—No, éste es Helgi, el jardinero del Reino de los Hielos,
guardián del Gran Árbol…


			—Diamante tiene razón —dijo el rey y dio un paso adelante. 


			—Pero ¿cómo…? 


			Nives era incapaz de articular palabra. Samah y Kalea, petrificadas, también miraban al rey. 


			De pronto, sucedió algo. Una luz familiar en su mirada
y una forma peculiar de sonreír impresionaron a
Kalea y, bajo la apariencia de Helgi, la joven reconoció
a su padre, a quien no veía desde hacía muchísimo
tiempo.


			—¡Padre! —exclamó radiante e, incapaz de resistirse
a la necesidad de abrazarlo, corrió al encuentro del hombre
que le tendía los brazos.


			—Mi niña dijo él, abrazándola—, cuánto te he echado
de menos. Os he echado de menos a todas, muchísimo.
Me ha resultado muy difícil mantenerme alejado de
vosotras. —Entonces miró a Nives con ternura—: O estar
cerca sin poder desvelar mi identidad.


			Ella se acercó sonriente, y dijo:


			—Quizá te parezca raro, pero cuando estaba contigo,
durante las largas tardes que pasábamos en la cueva del
Gran Árbol, tenía una sensación inexplicable, que se
hundía en las raíces de mis sentimientos más profundos.
Siempre había considerado a Helgi como un padre y…
¡eras tú! Gracias por haber velado por mí todos estos años.


			El rey acarició la melena lisa y dorada de Nives.


			—Sólo hay una cosa que no entiendo —dijo la princesa
de los Hielos—: ¿Por qué me elegiste a mí? ¿Por qué
no otro reino, o a cualquiera de mis hermanas?


			—No fue una elección casual. En realidad, la cueva
del Gran Árbol es una puerta a los Cinco Reinos. Eso
me permitía ausentarme cuando debía velar por el bienestar
de tus hermanas, sin levantar sospechas.


			—¿Quieres decir que, de vez en cuando, venías a
nuestros reinos? —preguntó Kalea.


			El rey sonrió con ternura a la dulce princesa de los
Corales.


			—Eres bastante distinto a como te recordaba —dijo
Nives.

—Tuve que utilizar la magia para cambiar mi aspecto.
No podía arriesgarme a que alguien me reconociera,
porque entonces todo habría sido inútil.

—¿Y dónde está el verdadero Helgi?

—Pues… sólo puedo deciros que está llevando a cabo
una misión muy arriesgada, en las fronteras del Reino de
la Fantasía. De momento, no me preguntéis más, pequeñas
mías. Cuando llegue el momento, lo sabréis todo.

—Qué misterioso eres, papá —comentó Diamante.

En ese momento intervino Samah, la hermana mayor,
que hasta entonces había permanecido en silencio, incapaz
de dominar sus emociones:

—Si nuestro padre lo ha decidido así, seguro que es
por nuestro bien y será lo mejor.

Y se acercó al rey para abrazarlo.

Las otras princesas guardaron silencio.

—Os pido un último esfuerzo, hijas mías —dijo el rey,
apoyando una mano en el hombro de la princesa del
Desierto—. Os prometo que después las cosas cambiarán.
De momento, conformaos con saber que estoy aquí
para protegeros y que no tengo intención de dejaros nunca
más.


			—¿Qué debemos hacer? —preguntó Nives.

—Tenemos que ir de inmediato a la Roca del Sueño.
Nos espera una misión repleta de dificultades, pero tengo
buenos motivos para pediros que nos enfrentemos a
esta dura prueba juntos. Habría sido menos peligroso si
hubiese logrado impedir que la estrofa de Diamante, la
última, acabara en manos del príncipe Sin Nombre, pero
Rubin Blue ya estaba lejos para alcanzarlo y, además, él
contaba con la magia. Sé que sois valientes y ahora es
el momento de demostrarlo. Tenemos que recorrer un
pasadizo secreto para llegar a la Isla Errante y entrar en
la Roca del Sueño. Se llama Paso Durmiente y es muy
difícil superarlo, porque el príncipe ha colocado en él
toda clase de trampas.

—Estamos contigo, padre —dijo Yara, empuñando
su arco.

—Todas contigo —afirmaron a coro las otras cuatro
princesas.

—No os pediría que me acompañaseis si no fuera necesario. Durante todo este tiempo he hecho lo posible
por protegeros, pero eso no ha impedido que el príncipe
robara las cinco estrofas para reconstruir la Canción
del Sueño. Ahora la situación es verdaderamente grave
y corremos el riesgo de…




			Las princesas aguardaban a que el rey terminara la
frase, pero no lo hizo.


			En ese instante, dos personas entraron en la sala.


			Eran Gunnar y Rubin.


			Dos corazones empezaron a latir con fuerza, mientras
un tercero intentaba no sufrir.
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			Cuando Nives vio a Gunnar en la puerta del
Salón del Trono, la invadió una alegría incontenible
y eso la recompensó por tantos días
como había estado separada de él.


			El joven avanzó hacia la princesa sonriendo, con calma, para saborear al máximo aquel momento maravilloso. Cuando llegó frente a ella, le cogió las manos y se las llevó al pecho. 


			—Nives, no me separaré nunca más de ti. Puedes estar segura de ello. 


			—Oh, Gunnar —respondió ella, soltándose de sus
manos para echarle los brazos al cuello y darle un fuertísimo
abrazo.


			Se miraron fijamente, como si temiesen que la distancia
los hubiera cambiado. Luego se volvieron hacia los
presentes. Todos sonreían al ver su felicidad.


			—¿Has visto? Nuestro padre, el rey, ha vuelto. Mejor
dicho, nos ha revelado que nunca se había ido. ¿Intuiste
algo cuando estábamos en Arcándida?


			—Siempre percibí que Helgi era una persona especial —respondió Gunnar—, pero nunca pensé que fuera el rey. 


			—¿Y vos? —inquirió Samah, dirigiéndose a Rubin—. ¿No tenéis nada que decir? 


			El joven avanzó por la sala, cabizbajo. Se avergonzaba profundamente de su comportamiento. Cuando llegó junto a la princesa del Desierto, se arrodilló. 


			—Os ruego que me perdonéis. Sé cuánto daño os he hecho, pero actuaba bajo la influencia de un hechizo. 


			—Lo sé. Diamante me lo ha contado todo. Y espero por vos que sea cierto cuanto afirmáis. 


			—Lo es, creedme. 


			—Ahora, levantaos. Si queréis casaros con mi hermana,
debéis mostrar todo vuestro valor para estar a su altura.


			—Haré todo lo posible para estarlo siempre, princesa
Samah —respondió él. Luego sus labios esbozaron una
sonrisa—. ¿Puedo… puedo esperar que me perdonéis?


			Samah permaneció un instante en silencio. Rubin parecía sinceramente arrepentido, tal como había dicho su hermana, pero ella no quería rendirse tan pronto. 


			—Os perdono, pero os estaré vigilando —contestó
con firmeza—. O sea que ni se os ocurra dar un paso en
falso…
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			Entonces, lleno de esperanza, el joven se dirigió al rey: 


			—Majestad, si vuestra hija
Diamante me acepta, os pido
permiso para tomarla por esposa.
Os suplico que me concedáis
este inmenso honor.


			El rey lo miró benévolo.
No tenía nada contra él.
No era más que una
víctima, igual que su familia. Pero sus hijas eran lo que más amaba en el
mundo y quería estar seguro de que tuvieran una vida
feliz.


			—Os observaré durante el viaje que vamos a emprender
—dijo al fin—. Dadme motivos para confiar en vos
y tendréis mi bendición.


			—No os fallaré —repuso el joven, muy serio. 


			—¡Debemos partir! —los interrumpió Yara, impaciente por dar comienzo a su nueva aventura. 


			—Sí,  ya es hora de marcharnos —asintió el rey—. Pero antes tenemos que conseguir antorchas y agua para el viaje. 


			Diamante llamó a un topo de la Guardia Real y le ordenó que trajera lo que pedía el rey. 


			—¿Quiénes van a formar parte de la expedición, padre? —preguntó a continuación. 


			El rey echó un vistazo alrededor de la sala. 


			—Vosotras, las princesas, Gunnar, Rubin y, obviamente, yo mismo. La corte de la Oscuridad se quedará aquí, velando por la seguridad del reino.


			En ese momento, se abrió la puerta del Salón del Trono.


			—¡Calengol! —exclamó Diamante—. ¡Estás vivo!


			El elfo había defendido con valentía a la princesa y a
sus compañeros de viaje de un murciélago gigante durante la expedición a la Cueva del Fuego Fatal y nadie
imaginaba que hubiese sobrevivido.


			—Sí, mi princesa. Después de la lucha, me desmayé,
pero luego recobré el sentido.


			—Me alegro mucho de que hayas vuelto. Hemos sufrido
mucho pensando que podrías… —la princesa,
conmovida, no pudo terminar la frase.


			De pronto, el elfo vio al que, según creía, era el jardinero
de Arcándida y se quedó muy sorprendido.


			—Helgi… 


			—No, Calengol, aunque me veas con la apariencia de
Helgi, soy tu rey.


			Al oír esas palabras, la criatura dio un paso atrás y lo
miró lleno de rabia.


			Muchos años atrás, el bosque donde vivía su pueblo
ardió en un incendio que se produjo durante la guerra
entre el Viejo Rey y el Rey Sabio. Los motivos de esa
guerra carecían de importancia para él, lo único que sabía
era que, desde entonces, no tenía familia ni casa y
todavía sentía un gran rencor hacia los responsables de
esa situación.


			—Calengol fue muy valiente, padre —explicó Diamante—.
Nos ayudó a liberar el Fuego Fatal y nos salvó
la vida.


			—Es cierto, majestad —intervino Gunnar—. Yo fui
muy duro con él y hasta el último momento no creí en su
buena fe. Cuando vivía en el Reino de los Hielos, puso
en peligro la vida de Nives al aliarse con el príncipe Sin
Nombre, pero luego cambió. Cuando vi con cuánto valor
luchó, no conseguía perdonarme que le hubiera ocurrido
algo. Me alegra ver que ha sobrevivido y estoy seguro
de que, gracias a él, el Reino de la Oscuridad será
un lugar más seguro, a pesar de nuestra ausencia.


			El agradecimiento de la princesa y de Gunnar fue como
una caricia en el corazón endurecido de Calengol. El odio
alimentado durante tanto tiempo iba desapareciendo…


			El rey le ordenó que se acercase. 


			—Gracias por todo —le dijo—. Has sido muy valiente  y has  demostrado tu arrepentimiento  por las malas acciones del pasado. Por eso voy a darte la posibilidad de elegir: ¿quieres quedarte aquí, en Tierranegra, o volver a Arcándida? 


			Calengol, muy sorprendido  por  la  generosidad del ofrecimiento, fue incapaz de responder al momento.


			Todos los ojos estaban clavados en él mientras reflexionaba
en silencio.


			—Prefiero quedarme aquí —contestó al fin—, si a la
princesa Diamante le parece bien.


			—¿Puedo preguntarte
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